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CONDICIÓN Í-.S 
El pago será siempre adelantado }• en metálico ó en letras de 

fácil cobro.-Gorresponsales en PÍDÍS, A. Lovptte rae Oaaraartin 
61; y J . Jones, Fanbourg-Montmaifie, ;31. 

CAEQ m i LlEBl. 
B. CASTELLINi, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Instalaciones de máquinas de ex-

(iacción y desagües. Especialidad 
»̂n cables y cuerdas de abacá, acero 
y hierro. 

Vías, ralis, M'agonelas, picos, 
inarlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc . 

Bombas, fraguas, poleas, mandri
les y toda dase de maquin r ia . 

DIIltTBüEllll 
EjlEL|OS|ID0DELIii!IE)IGIB 
9." Congreso do Higiene y Demografía 

En los momentos solemnes en 
que la Patria con todos sus alien
tos y en explosiones de férrido en
tusiasmo lanzaba el grito de gue
rra, en esos instantes en que otro 
pueblo hubiera tenido que recon
centrar toda su atención y todas 
sus energías, España, ciando una 
prueba más de su grandeza de al-
'*iay de su tranquilidad ante el 
peligro, se ha complacido en reu
nir en un Congreso de sabios^ á los 
hombres más eminentes del mun
do de la ciencia, de ese mundo que 
se sobrepone á todos los egoísmos, 
atento solo á los graves problemas 
del- bien de la humanidad. 

Congregados en Madrid los sa
bios del mundo entero, y agasaja
dos y atendidos con todo el ex-
plendor de la hospitalidad caste-
Mana, podemos decir con orgullo, 
t^omo españoles, que este noveno 
Congreso ha sido el.másimportan-
^ de los celebrados hasta el día; y 
con doble orgullo podemos con 
signar que Cartagena, tanto por 
su representación oficial como por 

la organización de sus servicios 
demográfico sanitarios, ha figura
do en primera línea en este admi
rable concierto de la Inteligencia. 

Confiada nuestra representación 
al ilustrado Dr. D. Leopoldo Cán
dido, que con tan brillante éxito 
supo representar á esta localidad 

«aa.PftF»- para pfoCBíier ál estudio 
del suero antidiítérico, harto sa
bíamos todos que Cartagena había 
de quedar ó gran altura. Y asi ha 
sido. La personalidad científica del 
Dr. Cándido no sólo ha figurado 
dignamente, sino que ha conseg^ui-
do fijar la atención de los ilustres 
congresistas. 

Delegado del Ayuntamiento de 
Cartagena en el Congreso, la Jun
ta general de Organización y Pro
paganda de éste, le designo para 
ocupar los puestos de Secretario 
de la sección 7.», en la que había 
de tratarse de la Higiene del ejer
cicio y del trabajo, y de la clase 
2.\ sección 1.», cuya misión era la 
Técnica de la Estadística-demográ 
flca. 

En la sesión preparatoria del 
Congreso optó el Sr. Cándido por 
el segundo de estos cargos, y ac
tuó como secretario de la expresa
da sección de Demografía. 

Ha sido esta sección indudable
mente una de las más importantes 
del Congreso, y en ella se han leí
do luminosos trabajos de los dop-
tores Bertillón, jefe de la Estadís
tica municipal deParís; Versmann, 
alcalde y senador de la villa de 
Hamburgo; Blenck, consejero su
perior del gobierno en Berlín; Gui-
llanme, director de Estadística de 
Suiza; Schott, Jiiraschek y Sedlac-
zek, de Viena; y los españoles Co-
menge. García Paria, Reveng^ Es
teban, Moya, Goll y García, war -
qués de Zafra, marqués de Valle-
Ameno, Junco, Paros, García Ro
mo y Bel mar. 

En los solemnes debates científi
cos que se originaban con las lec
turas de estas Memorias, casi á 
diario, para presentar objeciones, 

tuvo que intervenir el Sr. Cándido. 
Y cuando el Dr. Bertillón se lamen
taba de las deficiencias de la esta
dística de mortalidad en la infan
cia, el Sr. Can Jido expresó en un 
notabilísimo discUKo los males 
que estas deflcien^as ocasionan. 
La Sección, en su^«fela, acordó que 
los dos indicados doctores propu
sieran las reglas á que deberían 
sugetarse en todas las naciones la 
formación de estas estadísticas, y 
formulado por ellos un luminoso 
informe, fué elevado á la san
ción del Congreso en pleno. Y el 
Congreso en pleno aprobé por 
unanimidad en su solemne s ^ ó n 
de clausura, estas reglas acordadas 
por el Jefe de Estadística de Paris y 
por él Director de los servicios higiéni
cos y denwgráfieos de Cartagena. 

Otro no menor triunfo obtuvo 
esta localidad en la Sección 3.*. En 
ella presentó el Dr. Cándido una 
Memoria descriptiva de los servi
cios-sanitarios que el Ayuntamien
to de C a r i ñ e n a tiene establecidos, 
ampliando sus dalos en un discur
so frecuentemente interrumpido 
por los aplausos de la Sección. Y 
tanto estimó ésta la valía de nues
tra organización sanitaria, que á 
propuesta del Secretario Sr. Pan
do y Valle, acordó que se impri
miera la Memoria, para que sir
va de ejemplo y guía á los munici
pios de España. 

En la Sección 4.», sostuvo nues
tro representante la necesidad de 
que la desinfección, que tantas en
fermedades y tantas epidemias 
puede evitar, se declare obligato
ria á los municipios, y formulando 
sus conclusiones en una proposi
ción, pasó ésta al comité interna
cional para su estudio. 

En la Sección 2.» de Demografía 
y terciando en un debate, sosteni
do por los Sres. Montes y Fajar
nos, presentó el Sr. Cándido otra 
proposición para que se corrijan 
las deficiencias y omisiones que se 
observan en el modelo oficial de 
Estadística sanitario, y se forme 

y adopte para España una clasiH 
cación que responda á los adelan
tos de la moderna patología, muy 
especialmente en lo que se refiere 
á enfermedades infecciosas. Esta 
pi'oposición, aprobada por la sec
ción, paso también al comité in
ternacional. 

En la Exposición científica figu
ra un apáralo pulverizador para 
desinfección de habitaciones, pro
piedad del Ayuntamiento de Car
tagena, y del que aon autores los 
Sres. Cándido y Robles. En las di
ferentes pruebas que el Sr. Cándi
do ha hecho de él, se ha patentiza
do su utilidad, que supera á todos 
los aparatos conocidos, por su fá
cil manejo y trasporte y por el 
gran aK*ance de su radio de ac
ción. Lu prueba oficial ante el Ju
rado se verificó el día 2o del ac
tual. Por la satisfacción del Jura
do, y por las felicitaciones que el 
Sr. Cándido ha recibido, tenemos 
la impresión de que obtendrá pre
mio. 

Tal ha sido la fructuosa labor 
realizada por nuestro representan
te en el Congreso, y de él han he
cho encomiástica mención. El Im-
parcial, el Heraldo, el Globo, La Co
rrespondencia y El Diario del Congre
so, y de sus trabajos se ocuparán 
los periódicos profesionales. 

El resultado de esa labor viene 
á representíja" utí verdadero triun
fo para Cartagena, cuyos servicios 
sanitarios y cuyas esfadísticas de
mográficas han sido elogiados en 
aquel concurso de eminencias cien
tíficas. Por eso repetimos con or
gullo que Cartagena ocupa digna
mente su puesto en el mundo de 
la ciencia. 

RECUERDOS 
Ciento ocho" afios hizo ayer que, Mr. 

Jay, delegado de las provincias separa
das de Inglaterra, que luego se han lla
mado Estados Unidos, escribió á Fio. 

ridablanca reoonociendo los sacritioios 
pecuniarios de España un pro de l.i in-
depecdencia de su pais, y proinetierido 
hacia la nuestra el agradecimiento 
eterno de la nación. 

Si Mr. Jay ó Joi-fíe Washington tor
naran hoy á ];i vida y vibran el caso 
«Itie hacen de sus prciiicsas, sus desa
gradecidos desceiidiiniles, la vergiienza 
los mataría. Y si rcsu'íitase el conde de 
Aranda y viera i\ los Estados ño la 
Unión guerreando i-on España, recor
daría al uionieiiio aquel final de una cé
lebre carta, en la que, pareciéndolc ox-
oesiTOS los sacrilieios de ííspaña por la 
quo hoy os su enemiga, escribía (.'st'ia 
proféticas frases; 

«Esta repúbli<:a federal nacjó, puede 
decirse, enana y han sido menester el 
apoyo y las fuerzas de dos Estados tan 
poderosos como España y Francia para 
que logre su independencia. ¡Dia ven
drá en que sea gigante y hasta formi
dable coloso en aquellas regioaea, y en 
que olvide los ,he:ieficAos que ha recibí' 
d» de ambas potencias, no aotíaiido más 
que en tu eiigrandcc.imi.eHto, 

Hace mucho tiempo que llegó es" día. 
Desde que Monroe pronunció la frase 
que le ha dado celebridad — «América 
para los amerioanosi'—surgió en. los 90-
razónos yankees un sontiinieato.dc Am
bición que les ha llevado A {)|||pe|rar.ía 
m&s negra de las ingratitudes. .< 

Francia y España les ayudaron &4|ir 
Ubres; les dieron sangre en abaî dajOM Â 
y cantidades importantes dedinero¡Ain 
exigirles siqulci'a el pago del oro. iQiiA 
agenas estarian^ una y otra da, que an
dando el tiempo la nación favQrecida se 
convertiría en bandolera de las que la 
favorecieron! 

Al presente solo es España la que tie
ne quo arrepentirse de su generoso 
proceder. Francia no ha probado f»un 
la amargura del dotengaño; pero no ha
ya temor de que se quede sin probwla, 
pues si por acaso las viilüida'.es de . ia 
fortuna lo traen A un estado parecido itl 
nuestro y uoutinúan los Estados de If 
Unión ensoberbecidos, harán con elja lo 
que han hecho cou España: desapgrar-
la, empobrecerla y asesinarla cuando ¡a 
vean sin fuerzas para luoliar. ,< 

No espere nobleza en los ingraHMl * 
hijos de la Unión Americana; pe^o n*^> 
se lamente, desumalaventura ontoi^cés," 
y.recuerde que dejó desamparad^ ^A,»tt 
vecina, desconociendo leyea deju^tiq^a 

' *̂  
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la maldición 6 el remordimiento, que huyen sin sa
ber adonde, quo marchan sin conocer la senda que 
atraviesan; y que giran, vuelven, vagan y circulan, 
sin destino fijo, sin peasamiento, sin vo'nntad. 

Ernesto sentía bramar en su pecho la tempestad 
naa» horrible; luego que se vio s»lo dio rienda suel-
** * *\^>^f['Y .00 pudo meno» de arrojar tres mu-
gidos áe*de«^péración para dar salida á las olas de 
ainargura q^g ^ encerraban en su interior. 

Después, con el paso descompuesto, ya lento, ya 
Pr'^?l'*^°j «preíando nerviosamente el encaje de 
8o^#irtferaV ^ ^ |i¿daRO» qtíedWxMte^^ávadóa én 
sus uñas, mordiééaeg^ Toe l*bÍoi('"hasta el extremo 
de salir de ellos negras gotas de sangre, rugiendo 
como una^flera, lo^^ desatinado, transido do pena 
y furor, atravesó calles y plazas sin que su razón 
le condujese en medto do aquel huracán eanw 
toso. .̂. j ^ 

Nada distinguía; todos los objetos eran lolorLea; 
toda» las casas desconocidas; el cielo, el aire, la líiz, 
todo había perdido so ser, acî  forma, su vida pro
pia; aquello era la fanMUtlóî * Salamanca que ViÓ 
don Félix de Montemar; aquei|¿ era el delirio des-
esperado de uu loco, el trastorno del «lima al ser he
rida por los celos y por el despecho. ' 

De este modo pasaron dos horas. Únandóér'fnft-
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Wt Ernesto conoció que existia, ir cuando poco á 
poco fué recuperando su razón, se halló en la parte 
opuesta adonde debía haberse dirifi^o. 

Entonces, por esa transición n^aral de los cora
zones magnánimos, brotaron en sus ojos, secos y en
cendidos hasta entonces, ardientes y abundantes 
lágrimas que corrieron por sus megillas como arro
yos de fuego. Se hallaba en un paraje escueto y so
litario. Toda la magostad del cielo, alfombrado de 
estrellas, coronaba la inmensa oiipala de la atmós
fera, á semejahKa de nn manto bordado de 0 0 . La 
luna presidia oón sa pftlida claridad aquella subli
me vestidura con que la mano de Dios adorna á la 
tranquila noche: la resplrlsoión de Madrid era tan 
fugitiva como el tenue suspiro del aire; calma en 
el espacio, snefio en la tierra, moribunda luz en el 
cielo, perfumes misteriosos en la naturaleza; tales 
eran las armonías prodigiosas de aquellas horas de 
soledad. 

Ernesto fortaleció su espíritu, ante el lenguaje 
mudo de aquella creación divina: conoció que el 
hombre, miserable arista arrastrada por el torbe
llino, e8t& condenado á una vida de torm^itos, y 
se hizo superior & los sacudimientos de aquel hura-
can, que eitfillara de pronto en sn corazón. 

Era precisa áer grande; hacer frente A los ooú-
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hallab»«qttel infausto perseguidor, quedó inmóvil 
como una estatua. 

A,8ima estaba muy lejos de pensar que tenia á dos 
pasos de distancia uno de sus inas encarnizados 
enemigos y venia hablando conlldencialmente con 
un sugeto de alta estatura, seco de cuerpo y vestido 
de negro, como una de esas tristes cornejas qu(? sal
len de noche á pasearse por los sitios ruinosos. C,r^« 
que nadie le escuchaba, pero Monte Azul̂ po P̂ er<̂ ó 
ninguna palabra de aquella conyefgac^óq^ m»?,te 
riosa. 

—Doctor, aquí tenéis la casa, dijo Asimá Sefta-
lando la de la maríscala. 

—¡Oh! contestó el hombre vestido de negro' ¡de-
rramrndo una curiosa mirada por toda su fachada 
y cuyo acento suave y dulce demostrabasvi órí¡É;én 
Italiano. , . , 

—¿Creo que raafiana no equivocareis el camino»' 
—Nada de eso, seflor condt..' T e n ^ la éólítdéibre 

de trazar en un papel con lápiz el itinerírfií'8*'™ 
calles, y vedlo ¿qui delineado adililñítt?iH*íí®¡'' 

El que había sido llatúadb con éltfUtílTEMf ífcWr, 
presentó un papelillo «ni*ollado. ónv!<\\'kh\ 

—¡Ah! si, si, contestó Asima eiáidinAMdolo*' < 
«No hay pérdida. Hostería 'de laf af«r*I t t»^. 

que os donds me Iw Aóspéfludo pw>v4éí<8»i«*#«*«í>«-

*** 
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